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Innovaciones radicales para alcanzar 
la equidad
Capítulo VI

¡Bien por Chile! Estamos ganando profundidad. 
Estamos acercándonos a la raíz de todo mal. Nos 
estamos haciendo preguntas cada vez más cruciales. 
Si seguimos así, si continuamos “sacando el veneno 
del fondo del fango”, como lo buscó infructuosamente 
el emperador Claudio, tendremos mejor suerte que 
Roma. 

Conformar una comisión de alto nivel, con 
independencia de lo bien o mal configurada que esté, 
para investigar y debatir acerca de la equidad, es 
ciertamente un avance en la dirección correcta si de 
buscar el verdadero desarrollo integral se trata.

¿Cuál es la raíz de la inequidad? ¿De dónde vienen los 
sueldos de $150.000? ¿De dónde la cesantía, que es 
aún más grave para el que la sufre? ¿De dónde viene 
la indigencia? ¿Los mendigos? ¿La delincuencia? 
¿La insanidad? ¿La violencia? ¿La violación 
de derechos humanos?

Todos estos males, sin excepción, 
provienen de una misma raíz podrida: 
los paradigmas que sirven de base 
a la cultura en que vivimos. Si 
no hacemos innovaciones 
radicales en ese nivel, 
todo lo demás es poesía. 
Si no abolimos de 
raíz las concepciones 
hiper racionalistas, 
ego - ind iv idual is tas, 
materialistas, exitistas, 
autoritarias y clasistas 
en que se afirma nuestro 
sistema educacional y 
también en gran medida 
nuestro paradigma de la 
familia, no alcanzaremos 
nunca un estándar de equidad y 
desarrollo como el que soñamos. 

Si no instalamos el AMOR como el fundamento de lo 
humano y lo social, nunca tendremos una sociedad 
equitativa y ética, libre, justa, progresista y solidaria. 
Y aunque nos duela, no sólo la escuela, sino también 
nuestras familias no tiene el AMOR como la piedra 
angular. Nuestra excesiva preocupación por la “buena 
conducta”, “el desempeño”, el “éxito”, la “seguridad” y el 
“futuro” nos impiden, como profesores y como padres, 
vivir en el presente una relación verdaderamente 
amorosa con nuestros niños y adolescentes. Allí 
está la raíz de todo mal. Y es allí donde necesitamos 
urgentemente la más importante innovación radical. 


